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25 AGOSTO  2024 21º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Josué 24,  2ª1-2.15-17.18; Efesios 5, 21-32; Evangelio Juan 6, 61-701.  
 
1. Meditamos: El evangelio de hoy nos habla de la amargura de Jesús ante el abandono 
de los suyos. Precisamente cuando les ofrece su Carne y su Sangre. Él, que no se quejó 
en los tormentos de su Pasión, se muestra profundamente afectado y dolido por la 
ingratitud de los más íntimos. De historias como éstas, sabemos mucho los abuelos y 
los mayores, y nos acercamos a Jesús para compartir soledades y amarguras. Hay que 
querer mucho para sufrir tanto por alguien que no te quiere. Deberíamos quedar 
prendidos hoy ante la súplica amorosa de Jesús a sus amigos: ¿También vosotros 
queréis dejarme? Precisamente cuando acaba de entregárseme como PAN DE VIDA. 

Los que abandonaron a Jesús ¿a dónde se fueron? Seguro que tenían un plan B 
más rentable, y un arcoíris de señuelos y reclamos. También hoy nos llueven ofertas y 
paraísos y magníficas oportunidades de diversión. Estamos cogidos con alfileres en la Fe 
y en el compromiso cristiano; difuminados, diría yo: Leí hace poco unos datos 
fidedignos: En las últimas decenas de años se han inscrito y formado más de 600 nuevas 
denominaciones y sectas cristianas en EE.UU.  Hay muchos que necesitan un Cristo a la 
medida de sus apetencias, como un zapato; también, algunos que lo suplantan, lo 
pregonan y venden a su propio beneficio.  

En cambio, Pedro, entusiasmado, dijo: ¿Pero adónde iremos sin ti?  Sólo Tú tienes 
palabras de vida eterna. ¡Y se quedó con Él! ¡Qué maravillosa convicción! Pedro se 
queda porque ya no tiene dónde ir sin Él, porque Él es su porqué, su vivir y su ser.  

Deberíamos preguntarnos, hermano: ¿Por qué nos hemos quedado con Él? ¿A 
cambio de algo más? Si nos quitaran ese algo, ¿te quedarías? Pienso en los viejos 
cristianos, en los grandes y en los pequeños misioneros de la fidelidad, a prueba de 
desprecios, en los mártires apasionados de su Fe, regando los surcos del Reino de Dios.   

Nunca como ahora ha sido tan difícil la fidelidad, porque creer es 
comprometerse; no es estar de acuerdo; es entregar el corazón a Dios. 

Pregunta el Catequista a los niños: ¿Por qué se escandalizaron tanto sus 
discípulos, y algunos lo abandonaron? Un niño responde rápidamente: Porque no 
querían comérselo. Y el Catequista le dio la razón, añadiendo: Es verdad, porque 
pensaban con el estómago, no comprendían que también se come con el corazón. Y 
Jesús les hablaba de ser amigos de verdad, y del amor que alimenta el corazón, de 
seguir y dar testimonio de la presencia de Jesús en nuestras vidas. Porque las personas 
pueden abandonar un edificio, pero Dios no abandona a ninguno de ellos. 

 
2.- Acércalo a tu vida: Repasa los años de tu vida: ¿Cómo te has llevado con Dios? ¿los 
años de infancia y adolescencias, tus crisis, infidelidades, cansancios, cobardías? 
¿alguna experiencia profunda, generosa? ¿Hace frío en tu corazón? Mira al futuro: ¿Lo 
ves con esperanza, con ilusión, o con desaliento? ¿Prefieres quedarte como estabas? 


